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# Re visión de l liberamismo 

# Las preguntas de Dahre ndorff 

mi gue l á ngel granados chapa 

A s u experiencia política i nt erna (como diputado local y f ede al J como 

dirige nt e partidario y como vic eministro) Ralph Dahre ndorff agre gó u a br eve 

pero al eccio nadora pre s enc ia e n una e specie de gobier no i nt e r naciona J l a Co-
y-

mi sión Europea, ~n 'us elas . Allí actuó como Comis ario (mi nistro) pri ero de 

comercio exteri~y relaciones exter iores (1970 a 73 ) y luego de e duc 

ves t i gación y economía {l7 <t 1Y). 
51 

No s e trata J e nto nc e sJ sólo de un intelectual prop enso a l a 
k \IIA5 ,, l .1 l 

uda/s i no 

de un político activo queJ sin embar goJ no de ja de plant ears e árduas cuestiones . 

Ayer nos r ef erimos a su discurso en e l congreso de la Inte rnacional ibera l de 

1936 , reunido para discut ir l a nec esidad de una menor inte r ve nción d l e stado . 

Reprodujimos s us conclusiones , que consiste n en plant ea r no menos go ier no sino 

otro gobier no, un gobierno diferente. Pero son importante sJ por las e f lexione s 

que s ugiere n, las preguntas que Dahre ndorff se f or mul a para esas ideas 

"¿Es posible r ea l ment e red(Vir el gasto público en que s e ha 

discutido 1 ~ e stamos acaso todos r esignados a reducir l a tasa de i nc r mento del 

gasto público ? ¿Es es o lo que queremos decir cuando~ hablamo~ de r ec ·::Jr-
5 

tar el g!;to público? ¿Quié n ha reducido el ga~o público ? ¿Qué precio han pagado 

los que ~ r em¿;tado, o i nt entado hacerlo? ¿Cuál e s el costo de un proceso 

irref lexivo de r educc fi ón de ntro del s is t e ma de ga s to público guber amental 
'-/ 

que creamos co n el fi n de gar antizar los der echos c i viles ? ¿Y 

cfns ecuencias s ociales del mismo? ¿O de las cons ecue ncias en la inf aes tructu~ 
~on acaso las grandes empres as privadas me j ores que las públicas . ¿Hay a l gu -

na garantía, particularme nt e en u na época de gr ande s y continuas f u en el 

s ec t or privad o, de que las e mp resas que res ult e n vayan a s er mane ja as más efi -

cie nt ement e y prod uzca n mayores be neficios para sus empleados J para 

t es , para l as sociedade s e n las cuale s existe n? ¿Es la privatizació una polí -

---~ 
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tica verdad erame nt e ho nes ta o s e la sigue a vec e s con el fi n de eq l l ibrar 

pre sup ue stos cuando no hay otra for ma de hac erlo? ¿O s e trata símp eme nt e de 
~ 

un p~t exto ideológ ico que utilizan aquellos que e stán pe nsando e n tra cosa 

muy dist inta ? ¿Cuál s erá e l ef ecto de una desreglamentación en el s ctor de lo~ 

s ~ r vctc ios? ¿ No podría un de sreglame nt ación en c~~rtas áreas acarre r posibl es 

a me 1zas a la s eguridad? ¿No i nt erfie r e l a d e sre~me ntació n con las egl as del 

j uego que podrían s e r prec i sament e e l r equi sito i ndispen sable para que e s e 

.iu ego pueda jugars e ? ¿Y qué decir de l gobie r no y l a i nnovació n? ¿No t iene n aca -

so l os gobi ernos un pape l i nnovador, n i s iquiera en u na época e s muy i m-

probable que l as fi r mas particulares, las organi zacione s de i nvestí ació n de 

car ácter privado, empre ndan gra nde s proyec tos t ec nológicos? ¿Y qué esta s i e n 

los hombros de los i ndivid tl OS s e descargan muchas de las r e spo nsab i idade s que 

i nc umb en a la soc iedad ? ¿Funcio na e so ? ¿Tie ne un mayor número de i n i v iduos 

ef e ctivament e más ~babilidad e s de una v ida me j or que a nt es ? ¿Este e s un pro -

ce so qu e e ~ nu estro co ncepto fortal ece verdaderament e la libert a d, algo que 

símplemente nos r e tor na a l os vie j os pr oblemas y por consigui ente a l a r eapari­

ción de vie j as s o~ucio ne s, y a volver a escr i bir, de manera muy s em j a nt e , una 

h is t oria que si bien pl a nt e a duda s , puede decirs e que ha r e suelto algunos de 

los i nt erroga nt e s ? 

"Por mi part e , debo confe sar que t e ngo una pref er enc ia fundame tal por unE 

menor i nt erve nc i ón es tatal, pero también me pl ant eo e sas dudas y me pregu nto 

si ya hemos e nco ntrado r e spuestas que podamos de f e nde r de una maner r e sponsa-

bl e " . 

Nos hemos exte ndido, e n es tos tre s días, en expo ner el pe nsam· e nt o de 
'5 

Dahr e ndorff por dorl razo nes . Por un lado, porque e j emplifica, y tal ve z ha,insr 
T a án 

r ada, el mov i mi ento para ponerle adj etivos a l l iberalis mo, en el hac er 

menos cr udas sus prop~s icio ne s . Y por otra parte , para que s e vea l a adop -

ción de posic io ne s políticas no tie ne que surgir de l dogmatismo, si 

formulación de cuestio ne s co n á nimo c r it i co . 
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Miguel Angel Granados Chapa 

Revisión del liberalismo 
Las preguntas de Dahrendorff 

A su experiencia política interna 
(como diputado local y federal, 
como dirigente partidario y 

como · viceministro), Ralph Dahrendorf 
agregó una breve pero aleccionadora pre­
sencia en una especie de gobierno inter­
nacional, la Comisión Europea, en 
Bruselas. Allí actuó como comisario (mi-•4 - Cf9 2_ 



nene-ae ta,_--------------,.cu""'an~ao fiili!amos e recortar el gasto pú­

rustro) primero•de comercio exterior y rela­
ciones exteriores (1970 a 73) y luego de edu­
cación, investigación y economía (73 a 74). 

No se trata, entonces, sólo de un inte­
lectual propenso a la duda sistemática, 
sino de un político activo que, sin em­
bargo, no deja de plantearse arduas cues­
tiones. Ayer nos referimos a su discurso en 
el congreso de la Internacional Liberal de 
1986, reunido para discutir la necesidad de 
una menor intervención del estado. Repro­
dujimos sus conclusiones, que consisten en 
plantear no menos gobierno sino otro go­
bierno, un gobierno diferente. Pero son 
impol1'antes, por las reflexiones que sugie­
ren, 1as.preguntas que Dahrendorf se for­
mula para llegar a esas ideas. 

"¿~s posible realmente reducir el gasto 
público en el sentido en que se ha discu­
tido, y estamos acaso todos resignados a 
reducir la tasa de incremento del gasto 
público? ¿Es eso lo que queremos decir 

blico? ¿Quién ha reducido el gasto pú­
blico? ¿Qué precio han pagado los que lo 
han recortado, o intentado hacerlo? 
¿Cuál es el costo de un proceso irrefle­
xivo de reducción dentro del sistema de 
gasto público gubernamental que crea­
mos con el fin de garantizar los derechos 
civiles? ¿Y qué decir de las consecuencias 
sociales del mismo? ¿O de las consecuen­
cias en la infraestructura? ¿O son acaso 
las grandes empresas privadas mejores 
que las públicas? ¿Hay alguna garantía, 
particularmente en una época de grandes 
y continuas fusiones en el sector privado, 
de que las empresas que resulten vayan a 
ser manejadas más eficientemente y pro­
duzcan mayores beneficios para sus em­
pleados, para sus clientes, para las 
sociedades en las cuales. existen? ¿Es la 
privatización una política verdadera­
mente honesta o se la sigue a veces con el 
fin de equilibrar presupuestos cuando no 
hay otra foma de hacerlo? ¿O se trata 

simplemente de un pretexto ideológico 
que utilizan aquéllos que están pensando 
en otra cosa muy distinta? ¿Cuál será el 
efecto de una desreglamentación en el 
sector de los servicios? ¿No podría una 
desreglamentación en ciertas áreas aca­
rrear posibles amenazas a la seguridad? 
¿No interfiere la desreglamentación con 
las reglas del juego que podrían ser preci­
samente el requisito indispensable para 
que ese juego pueda jugarse? ¿Y qué de­
cir del gobierno y la innovación? ¿No 
tienen acaso los gobiernos un papel inno­
vador, ni siquiera en una época en que es 
muy improbable que las firmas particula­
res, las organizaciones de investigación 
de carácter privado, emprendan grandes 
proyectos tecnológicos? ¿Y qué resta si en 
los hombros de los individuos se descargan 
muchas de las responsabilidades que in­
cumben a la sociedad? ¿Funciona eso? 
¿Tiene un mayor número de individuos 
efectivamente más probabilidades de una 
vida mejor que antes? ¿Este es un proceso 

que en nuestro concepto fortalece verdade­
ramente la libertad, o algo que simple­
mente nos retorna a los viejos problemas y 
por consiguiente a la reaparición de viejas 
soluciones, y a volver a escribir, de manera 
muy semejante, una historia que si bien 
plantea dudas, puede decirse que ha re­
suelto algunos de los interrogantes? 

"Por mi parte, debo confesar que tengo 
una preferencia fundamental por una me­
nor intervención estatal, pero también me 
planteo esas dudas y me pregunto si ya 
hemos encontrado respuestas que podamos 
defender de una manera responsable". 

Nos hemos extendido, en estos tres 
días, en exponer el pensamiento de Dah­
rendorf por dos razones . Por un lado, 
porque ejemplifica, y tal vez, ha inspi­
rado, el movimiento para ponerle adjeti­
vos al liberalismo, en el afán de hacer 
menos crudas sus proposiciones. Y por 
otra parte, para que se vea que la adop­
ción de posiciones políticas no tiene que 
surgir del dogmatismo, sino de la formu­
lación de cuestiones con ánimo crítico. 


